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  Capítulo 1


  Acusados falsamente de robar objetos de valor en la mansión de los Gallagher, los Ferguson eran una familia de mayordomos caída en la desgracia, todo debido a una injusticia. La acusación fue lanzada por Electra Vargas, una sirvienta nueva contratada por la familia, cuando esta halló las joyas de la difunta Amanda Gallagher, exposa de David, en la habitación de Margarita, mujer de Gerald Ferguson. Gerald y Margarita habían sido mayordomos de confianza durante años. Eleonora, la nueva exposa de David, apoyó esta injusticia y echó a los Ferduson.


  No tuvieron más remedio que marcharse y empezar una vida nueva dedicándose a otra cosa, ya que, su reputación había sido destrozada. Su joven hija, Alexa, entristecida y con lágrimas, juró vengarse y hacerles pagar a esas mujeres, su pérfida maldad.


  Así fue como el tiempo transcurrió y… ¡carambolas del destino! Alexa terminó casándose con el hijo de su enemiga. Habían transcurrido veinte años, y su marido Kendal, ya no se hablaba con su madre.


  —¡Tenemos que solucionar esto, para algo pagué tu fianza!—Exclamó Eleonora fuera de sí.


  —No deberías preocuparte tanto, el peligro sería que Maxwell, el hijo de los Gallagher supiera lo de su madre.—Dijo Electra.


  —¡Estúpida! ¿No te das cuenta que se están acercando demasiado? Se divorció de tí y la mujer que está con él es amiga de Alexa, ¡¡Nos están apartando, han puesto a mi hijo en mi contra!!


  —¿Y qué quieres que haga?—Preguntó Electra también procupada.


  —El testamento de David Gallagher, mi difunto marido, lo dice claro. Si Maxwell muere prematuramente… heredaré todo.


  —Entiendo, ¿y que hacemos con Alexa? A mí también me odia, te ayudé en todo…


  —La misma suerte para ella. Tienen que morir los dos. Mañana nos veremos en la cafetería “Gentuza”, se discreta.


  Al día siguiente tuvo lugar la cita, Eleonora se encontró con Electra Vargas en la cafetería. Un lugar extraño, la gente vestía de forma estrafalaria, era fácil pasar desapercibido debido a las personas pintorescas que por allí pululaban.


  No fue difícil reconocer a Electra Vargas, siliconada enervada, y operada hasta las cejas, conocida entre su círculo de amistades por ser una mujer excéntrica y desviada.


  —¡¿Electra?! —Dijo Eleonora poniéndose las manos en su pelo permanente, recién peinado.


  —Habla un poquito más bajo, por favor. —Dijo Electra mirando con los ojos desorbitados a los alrededores, temerosa de que pudieran descubrirle.


  —Aquí la gente grita mucho y están en sus asuntos… —terminada esa frase la miró con cara de espanto, examinándola de arriba a abajo y desaprobando su ropa con la mirada.


  —¿Estoy sexy, verdad? —Dijo Electra, sentándose y esperando al camarero, que se acercaba al verla en la mesa.


  —¡Te dije que vinieras discreta, no hecha un payaso! —Dijo Eleonora furiosa y golpeando con las palmas de su mano la mesa.


  —¡Pero bueno, eres estresante! ¡Una pinta de cerveza por favor! —Gritó al camarero, que con un gesto de la mano le dijo que la traería en breve.


  —Sólo consigues atraer las miradas de los babosos.


  —Me he vestido de negro ¡No puede ser! —Señaló su top ajustado negro y pantalones.


  —¡¿Querrás decir de negra, marcando culo y tetas?! Además… ¡se te ha corrido el carmín de los labios!


  —¡Uy! Lo siento…. uhmm corrido… —Dijo tratando de borrarlo con los dedos.


  —Cambiemos de tema, necesito que cometas un crimen, y que lo hagas bien. —dijo sin tapujos.


  —¡Claro, soy una experta! He estado en una escuela de asesinos, no te imaginas…


  —¡No te burles de mí, tienes que hacerlo, si busco otra persona levantaremos sospechas!


  —¿Y? Yo no soy asesina. —En ese momento, Eleonora sacó una pistola y le apuntó a la cara.


  —…Electra, en tres segundos te puedo liquidar, si yo puedo, tú puedes. —Con cualquier movimiento que hiciera, la acribillaría a balazos.


  —Está bien, no te excites… —Expresó Electra, con gotas de sudor en la frente.


  —…intereses aparte, parece que tienes buen cuerpo. —Dijo Eleonora, que se había fijado en el look de Electra, sus pantalones ajustados realizaban sus piernas, era una mezcla entre lo femenino y lo masculino, le resultó estimulante.


  —¿Si, te… gusto? —Dijo guiñándole un ojo.


  —¡Bueno, bueno… prosigamos! ¿Cómo vamos a matar a Alexa y Maxwell? No quiero pistas… —comentó Eleonora.


  —Me ocuparé de que desaparezca todo tipo de prueba.


  —Pero… se supone que nadie debe conocerte —Dijo bajando la voz, temerosa de que los clientes les pudieran escuchar.


  —¿Vas a dispararle? Te arriesgarás mucho con eso. —Comentó Eleonora, frunciendo el ceño y rascándose la cabeza sin estropear la permanente de la peluquería.


  —¿Y como quieres que lo haga entonces?


  —¡Un accidente… de tráfico! —Exclamó Eleonora.


  —Uff quita, quita, con lo mal que se me dan los coches a mi ¿Y si le lanzo a Drako para que los devore?


  —¡¡¿Qué va a devorar ese cerdo, unas palomitas?!! ¡Déjate de tonterías! Mejor lo iremos pensando…


  Al día siguiente, Eleonora, que aún tenía serias dudas de Electra, fue a verla a su casa, quería saber si estaba preparada en serio para la operación, le preguntó detalles y fue a hablar con ella en persona sobre el asunto que se traían entre manos.


  —¿Te gusta la casita que te alquilado? —Preguntó Eleonora con sorna, paseándose por el salón de aquella lujosa casa.


  —¡Me encanta, como se nota que hemos congeniado bien! —Electra le acarició las piernas a Eleonora, en un alarde de exceso de confianza.


  —¡Basta, que me guste “probar” contigo de vez en cuando, no significa que te pases! Además, quiero eliminar a Alexa y a Maxwell, no lo olvides.


  —Si, entiendo. Quieres su patrimonio y estatus económico. —Sonrió Electra, mientras se levantaba a acariciar a Drako, el cerdo gruñó de placer mientras su dueña le daba unos besos en el hocico.


  —Dime Electra,¿cómo piensas acceder a la casa de Maxwell? —Inquirió mientras observaba con desagrado.


  —Es fácil, tienen una verja en el jardín que no suele estar cerrada, de hecho fue el lugar por el cual me pude colar, están muy confiados y no han reparado en la seguridad.


  —Bien, pero… sabes que Maxwell tiene armas, ¿verdad? —Dijo Eleonora alzando las cejas.


  —Cierto, un rifle idéntico al mío, he pensado en todo. —Manifestó con una risita, había hecho sus deberes.


  —Me siento reconfortada, creí que no tenías ni idea de lo que hacías ¿y… sabes utilizar el rifle? —Al escucharle, Electra tragó saliva.


  —¡¿Tú qué crees?! —Se erigió y lanzó una pelota para que Drako jugara, por desgracia esta fue a parar al regazo de Eleonora y la fiera se echó encima llenándola de babas.


  —¡¡Ay, ya basta, esto es demasiado!! —Gritó Eleonora, con su cabello empapado.


  —¡Deberías jugar con él, es relajante… y es muy complaciente! —Dijo entre risas.


  —Me tienes harta con ese asqueroso animal, podrías tener un caniche, como yo. Hay una cosa que no tengo clara ¿Como vas a hacer para manipular los informes de balística?


  —Usaré el arma de Maxwell, sé cómo acceder a su casa sin que nadie lo sepa. —Dijo con los brazos cruzados y el mentón alto, en actitud desafiante.


  —Vaya, eso me gusta… —Se aproximó a Electra y ambas se besaron, Drako gruñó mientras miraba a las dos mujeres haciendo “cositas”.


  Al día siguiente Eleonora y de Electra quedaron para algunas pruebas con el rifle de mira telescópica. Habían escogido un lugar del jardín oculto de las miradas indiscretas y en el que habían colocado una diana en uno de los extremos. Al otro lado, Eleonora y Electra estaban preparadas, con la escopeta bien situada y a una distancia de unos 100 metros.


  —Concéntrate Electra, necesito sentirme segura de esto, si no puedes disparar ni a una vaca a 2 metros… —Su amiga le miró enfadada al escucharle decir eso.


  —¡Qué te has creído estúpida! ¡Hazlo tú, ya que tanto hablas!


  —Te he contratado a ti ¡Para eso te pago! —Dijo Eleonora rascándose la entrepierna, disimuladamente, claro, hacía mucho calor y estar guapa con una prenda tan ajustada como sus pantalones de licra cromados no resultaba agradable.


  —Voy a efectuar el primer tiro. —Comentó mientras apuntaba al centro de la diana, el primer disparo impactó de lleno en la ventana del desván destrozándola por completo.


  —¡Estúpida, inútil! —Enfurecida, le dio un puntapié e hizo que se cayera al suelo de espaldas, disparando de nuevo y levantando su sombrero de ala ancha y flores de diseño.


  —¡Joder, casi me matas! ¿Pero que te has creído? ¡So puta! —Se lanzó sobre su “amiguita” y trató de quitarle la escopeta, ambas rodaron por el suelo forcejeando, disparando sin ton ni son, cayeron ramas de árboles, algunos gorriones quedaron fritos y también un cuervo que se había posado sobre el columpio del jardín, los vecinos se asustaron por el sonido de los tiros, aunque no podían ver lo que sucedía dentro, pues los hechos ocultaban la escena.


  Quince minutos más tarde ya habían terminado de discutir, con la ropa de diseño destrozada y los tacones hechos añicos, algunos moretones y arañazos. Electra estaba otra vez apoyada sobre la mesa, apuntando a la diana.


  —Si no fuera porque nos hemos metido a fondo en este tema y no quiero complicarme buscando otro profesional, te habría liquidado ya. —Comentó Eleonora mirando a su “amiga” enfurecida.


  —Ya sé que te gustó… —dijo con una risita mientras la miraba de reojo, después efectuó otro disparo, tampoco logró impactar en la diana, solo consiguió destrozar los cristales del balcón de la mansión Crispin.


  —¡¡Oh Dios mío!! Creo que la mira telescópica no está bien calibrada. —Dijo Electra con cara de circunstancias.


  —¡Serás puta! ¡¡¡Vas a arruinarlo todo inútil!! ¡¿te das cuenta de lo que has hecho?!


  Los mayordomos y personal de servicio salieron gritando despavoridos de la casa, algunos parientes de la familia también corrían espantados y horrorizados por lo sucedido, por fortuna nadie salió herido. Eleonora tuvo que encargarse de pagar los desperfectos y pedir disculpas a la familia, por suerte consiguió no ser demandada.


  Se dio cuenta que la persona que había contratado no servía, tendría que pensar en otra.


  Alexa no estaba lejos de averiguar lo que podría estar sucediendo con Eleonora y Electra, desde que desapareció la fotografía de boda en la que aparecía junto a Kendal, el pánico la invadió, puede que ya fuera “mujer muerta”.


  La primera reacción de Alexa al ver que la fotografía había desaparecido fue preguntarle a Kendal, el cual le contó lo que había ocurrido el día anterior:


  —Según los sirvientes, una extraña mujer se metió en nuestra casa, al parecer había perdido a su cerdo, se había escapado y se había metido en nuestras habitaciones.


  —¿Qué? Una mujer, un extraño registrando nuestra casa ¿Y no hicieron nada al respecto?


  —¡Era Electra! Es amiga de mi madre, creo que era cierto lo que decía, tiene un cerdo vietnamita como mascota, no te alarmes.


  Alexa se llevó las manos a la frente, pensó que le faltaba la respiración, el oxígeno, parecía que intentaba coger aire.


  —¿Sucede algo cariño, nos han robado? —Alexa le miró, más tranquila por otra parte porque parecía no sospechar nada.


  —No, no te desasosiegues, sólo un poco nerviosa al ver que Electra entró en nuestra casa.


  —No lo pienses más, fue algo anecdótico.


  —Vale, de acuerdo.


  A partir de ese momento mil cosas pasaron por su cabeza, ¿Por qué Electra Vargas había robado la fotografía en la que salía con Kendal?


  Alexa decidió preguntarle a Kendal más sobre esa mujer.


  —¡Cariño… ¿Has vuelto a saber algo de ella?


  —Hace unos días se presentó en casa otra vez, me entregó esta tarjeta, decía que era nuestra nueva vecina e ¡Incluso quiso invitarme a tomar algo!


  ¿Vive aquí,? —Preguntó con cara de espanto, sus peores temores estaban haciéndose realidad.


  —No sé… quizás… quizás tu madre esté tramando algo. —Dijo Alexa.


  —Mi madre y yo dejamos de hablarnos, no pienses más en ello. Por cierto, tienes el culito frío.


  —No me cambies de tema, ¡estoy nerviosa! —Apartó las manos de Kendal, las sacó violentamente de sus bragas.


  —¡Estoy harto de esta situación, nos casamos hace poco! —Poco imaginaba lo que estaba haciendo su querida madre.


  —¡Joder, es que eres un confiado, y tu madre me odia! Deberías exigir a Eleonora y Electra que nos devuelvan la foto y amenazarlas. —Kendal escuchó con la cabeza gacha.


  Tenía razón, una debilidad de su carácter. No deseaba entrar en conflicto con su madre..


  Tras el intercambio de reproches, se quedaron callados durante varios minutos de tenso silencio, hasta que Alexa se fue del sofá y se fue a una de las habitaciones de la casa, para estar alejada de Kendal.


  Alexa estaba preocupada por la fotografía, no le quedaba más opción que investigar por su cuenta, tenía que estudiar la casa donde vivía, la propiedad que tenía alquilada Electra en Wonderlife.


  De manera que se acercó a la mansión donde Electra moraba, descubrió a Maxwell y Electra muy acaramelados, se ve que ya estaba engañando a su amiga Bambi. Justo en el momento en que los dos estaban retozando desnudos y llenos de crema solar; Alexa Ferguson se introdujo en secreto en la casa de esa mujer, pero para ello tuvo que eliminar a Drako de la ecuación. Unos dulces para el cerdito, impregnados con tranquilizantes fueron efectivas para tal menester.


  Una vez dentro, fue subiendo despacio las escalinatas del salón que llegaban hasta los aposentos de Electra, entró en una fastuosa habitación, con una típica cama de princesa, propia de las películas antiguas.


  Observó lo que había en el lujoso lugar; multitud de ungüentos, cremas, pinturas, maquillajes, etc. como bien decía a su tarjeta de presentación, era maquilladora. Se aproximó a un extraño objeto alargado que estaba situado en el tocador, cubierto por una tela blanca y que parecía el palo de escoba.


  Al quitar la tela se dio de bruces con que era una escopeta, dotada con mira telescópica, ¡igual que la de Maxwell! Entonces, se dijo a sí misma:


  —¡…pronto acabará con mi vida! —Cogió el arma, la miró, sabía que nunca había disparado, pero la curiosidad “le mataba”. Observó a través de la mira telescópica, hasta que… se disparó.


  El retroceso la empujó con violencia, cayó de espaldas en la cama, la escopeta saltó por el aire y se introdujo en el armario ropero, clavándose en unas bragas brillantes y rojas, eran de fiesta…


  Se incorporó y tomó de nuevo la escopeta, dejándola donde la había cogido, esta vez, con mucho cuidado. Siguió buscando pero no consiguió hallar la fotografía. Decidió dejar aquella habitación en el momento que escuchó en la lejanía las voces de Electra y Maxwell, el sonido venía la mansión que estaba a 100 metros de la de Electra.


  —¡Cabrón! ¿Haciendo de las tuyas? pobre Bambi. —Se dijo a sí misma, enfadada.


  Capítulo 2


  Horas más tarde, Alexa ya había logrado salir de la casa de Electra. Decidió acercarse a la mansión de Maxwell y pillarles infraganti, follando como condenados, por lo menos para que se le cayera la cara de vergüenza.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Alexa, pero… en el momento que llegó a la mansión, se encontró un espectáculo insólito.


  Maxwell Gallagher, estaba esposado a la cama con el cuerpo lleno de marcas, parecía que había sido azotado, además, de ello tenía en la cara y en el pecho carmín de pintalabios y señales de arañazos, chupetones, etc. Pero alguien más estaba en la habitación… su amigo gay Nicanor.


  —¡¿Se puede saber qué mierda es esta?! —Gritó Alexa furiosa, observando a Nicanor y Maxwell.


  —¡¡Tranquila, estamos haciendo un performance!! —Gritó Nicanor entre risas mientras señalaba Maxwell y le golpeaba levemente el miembro viril erecto, balanceándose de forma graciosa.


  —¡¿Me tomáis el pelo?! ¿Pero… esto de qué va? —Preguntó, esperando una explicación convincente ante la insólita escena.


  —¡Chica, para averiguar cosas de Electra hay que pasar por el aro!


  —Explicaros. —Dijo mirando a su Maxwell mientras asentía las palabras de Nicanor.


  —¡Alexa! Necesito saber los planes de Eleonora, para eso tengo que intimar con Electra. —Al oírle se quedó sin palabras.


  —¡Si, mientras los tórtolos hacían sus cochinadas, yo esperaba oculto con mi grabadora y cámara. —Dijo cuando le secaba el sudor de la frente con un pañuelo.


  —Está bien, yo acabo de colarme en su domicilio y he hallado el arma con el que piensan matarme. —Dijo Alexa.


  Maxwell miró a Nicanor alzando las cejas mientras éste terminaba de quitarle las esposas con una de sus “ganzúas mágicas”.


  —Gracias por todo Alexa, pero necesitamos más pruebas para meterlas en prisión —Dijo Nicanor.


  —Muy bien, voy a “adecentarme” un poco. —Comentó Maxwell mientras se miraba las marcas el pecho y de las piernas.


  —¡Hermoso, te han dejado genial! —Gritó Nicanor.


  Al día siguiente, Alexa Ferguson fue con Kendal a la playa, pasó todo el día haciendo el amor con él.


  En cuanto a Bambi, llegó de una larga jornada de trabajo en la empresa de Maxwell.


  —¡Hola cariño! Estarás cansada ¿Verdad?


  —¡De eso nada, antes de dormir vas a trabajar tu también! —Exclamó Bambi, mientras se quitaba el vestido y se acercaba a Maxwell.


  —Vaya… ¡Qué sorpresa! No estaba preparado para esto… —No le dio tiempo a decir mucho porque Bambi se abalanzó sobre él, tomando su polla entre sus palmas y masajeándole los cojones.


  —¡Qué bien cariño, tanto tiempo sin follar, esperándote…! —Dijo disimulando.


  —¡Bambi, te voy a dar lo que te mereces!


  —¡¡Eso espero, uhmm!! —Exclamó mientras usaba su boca para estimular la verga del millonario.


  Bambi comenzó a estimularse a sí misma el clítoris. Ante tal visión, Maxwell, no pudo más que penetrarla con vigor, teniendo esta que apoyarse en la pared para no darse un cabezazo, después vinieron más embestidas, y más, y más…


  —¡Ooh, uhmm, aah! ¡Como me gusta que me folles cariño, que ganas tenía de esto! —Dijo Bambi completamente fuera de sí y llena de alegría.


  —Luego me contarás, uff, luego me dirás… por qué te ha dado este arrebato.


  —¡Cariño, no preguntes y folla!


  Y así hasta el amanecer, hasta que Maxwell cayó exhausto, roncando como un oso cavernoso, exprimido por el furor sexual de Bambi Moore.


  —Duerme mi semental, descansa. —Dijo con una enorme sonrisa de satisfacción.


  A la mañana siguiente se puso en pie cuidadosamente para no despertar a Maxwell, cosa fácil porque estaba agotado y aún dormía profundamente. Después se puso los zapatos de tacón, cogió su bolso y sus cosas para marcharse. Dejó una nota en donde decía lo siguiente:


  “Cariño voy a dar un paseo y quedaré con algunas amigas; no me esperes pues voy a comer fuera, llegaré esta tarde”. En el momento que leyó el mensaje estaba hecho polvo, eran las dos del mediodía, decidió meterse en la ducha y comer algo para reponer las energías gastadas, no le importó que su “pareja” se hubiera marchado, no hubiera podido con más sexo.


  Pero antes de salir de la mansión, Bambi encontró algo insospechado, en uno de los cajones de la mesita había dos bragas, ninguna de las dos era suya y una de ellas tenía un enorme tamaño.


  Al entrar en el coche las revisó con calma y descubrió que la roja era de su amiga Alexa, recordó que se la había regalado hacía tiempo; recordó las palabras que le dijo entonces.


  —“Toma amiga, esto es para que te sueltes como yo, ¡a ver si pendoneas un poco, jajaja!”


  —Serás traidora ¡Te has tirado a Maxwell! —Arrancó el coche y salió a toda velocidad, rumbo a Wonderlife.


  —¡Si por lo menos me lo hubieras pedido prestado! ¡¡Zorra!! —Se dijo a sí misma.


  Entró en su domicilio, no estaba Kendal y le gritó furiosa:


  —¡Te lo has follado, so guarra! —Exclamó Bambi golpeando la mesa con el puño.


  —¡Un respeto, que soy tu amiga! ¡¿De qué hablas, loca del coño?! —Exclamó enfadada.


  —¡¿Loca?! ¡¡Mira esto, y esto otro!!—Sacó las dos bragas y las últimas palabras las pronunció con lágrimas en los ojos, y un leve temblor de su voz.


  —Bambi, cariño, no te desasosiegues por eso; sólo fue una pequeña aventura ¡Coño, ahora estoy con Kendal!


  —Pero Alexa… el sexo libre con Maxwell se ha terminado. —Dijo limpiándose las lágrimas con un clínex.


  —¿Ah si? Pues bien que se ha liado con Electra, la dueña de la braga grande. —Replicó Alexa, mientras se echaba en el fastuoso sofá de diseño que había en el enorme piso.


  —¡No jodas!


  —¡Sí jodo, y mucho, jodimos un montón!


  —No puedo creer lo que escucho. —Replicó Bambi resoplando.


  —No te imaginas la que montamos en mi antiguo apartamento, ese zulo donde he vivido los últimos dos años, pero se acabó, este piso está.. ¡de lujo!


  —¡¡Has ido demasiado lejos Alexa!!


  —¿Y qué ha pasado con Bruna? —Preguntó Bambi mientras tomaba un sorbo de agua y se sentaba en una silla de la cocina.


  —Imagino que ha pasado a mejor vida. Nada, un pequeño accidente… Kendal la tiró por la ventana.


  —¿Cómo? ¡Pedazo de bruto insensible! —Exclamó Bambi.


  —Olvídate de Bruna, aún recuerdo en el momento que se comió a su compañero Nicomedes.


  —¡Si no fuera por mi, estarías jodida y sin un dólar! —Comentó Bambi enfadada.


  —¡¡Serás zorra… he solucionado tus problemas!! —Alexa extendió su mano y le tiró uno de los cojines del sofá.


  —¡¡Me las vas a pagar!! —Bambi, saltó sobre Alexa, con tanto brío e ímpetu que ambas tetas se le salieron del sujetador.


  —¡Mírate, las mías son naturales, jajaja! —Replicó Alexa, zafándose de Bambi.


  Rodaron por el suelo, sobre la alfombra del salón; se habían enganchado de los pelos. Bambi con sus tetas operadas fuera del sostén, bailando libres, en el fragor de la pelea le arrancó el sujetador a Alexa y los pechos de esta también quedaron fuera. En ese momento Nicanor llamó al timbre, escuchó ruidos de platos rotos y los gritos de las dos chicas, así que no se lo pensó dos veces, usó su juego de ganzúas. Consiguió abrir la puerta, entró corriendo y se encontró la bizarra escena de las chicas, semidesnudas y tirándose de los pelos .


  Capítulo 3


  Al final consiguió poner paz, no sin haber sacrificado otro de sus trajes “modernos”, esta vez un conjunto especial con manchas de leopardo, todo rasgado, roto, hecho jirones.


  —Es la tercera vez que me hacéis esto ¡Chicas debéis ir a terapia de grupo!


  —¡Calla Nicanor, está el horno para pocos bollos! —Chilló Alexa, mientras daba la espalda a Bambi y volvía a sus quehaceres.


  —¿Qué ha sucedido? —Un silencio de varios segundos…


  —…he cometido un error… con Maxwell. —Alexa se colocó el cabello y la minifalda mientras pronunciaba aquella frase con voz temblorosa.


  —¡Me siento avergonzada, me dejé llevar… lo siento!


  —¡Oh no…! —Manifestó Nicanor.


  —¡Si Alexa me quisiera no se habría liado con él! —Se echó a llorar y sacó un pañuelo para limpiarse los ojos.


  —No cariño, recuerda que tú le quitaste ese hombre primero a ella.


  —Tienes razón Nicanor.


  Se abrazaron y lloraron juntos, les encantaba el melodrama, resultaba relajante.


  Días más tarde, Nicanor recibió una llamada de Maxwell, no se lo esperaba.


  —¿Si? Hola Maxwell. —Dijo Nicanor.


  —Hola, verás… se me ha ocurrido una idea, necesito tu ayuda de nuevo. —Comentó Maxwell mientras bebía una cerveza fría.


  —Tú dirás, pero ya sabes que mi tiempo tiene un precio. —Dijo Nicanor mientras se acariciaba la panza, acomodado en el salón de su apartamento.


  —¡Por supuesto, te pagaré bien! Necesito alguien de confianza. —Volvió a beber otro sorbo de la cerveza mientras se sentaba en un cómodo sillón.


  —¡Espero que no me metas en problemas, no quiero que Alexa se enfade conmigo!


  —Tranquilo, no tiene que ver con ella sino con Eleonora… —el nombre de esa mujer creó una atmósfera de tensión que duró unos segundos.


  —¿Por qué? es la más peligrosa. —Afirmó Nicanor, secando el sudor de su frente.


  —Electra y Eleonora siempre han sido amigas y han estado muy compenetradas.


  —Son tal para cual, ¿Crees que conseguiremos algo?


  —¡Estoy seguro y lo voy a averiguar! No quiero que les quites ojo de encima, en el momento que sepas algo llámame, por favor. —Ordenó Maxwell.


  —Puedes estar seguro de ello. —Después, Maxwell colgó el teléfono.


  Maxwell proporcionó a Nicanor todos los medios necesarios, un coche, identidad falsa y un buen equipo técnico, prismáticos, cámara, grabadora… de todo.


  Logró penetrar en la mansión donde vivía Electra, allí, registrando la documentación, consiguió encontrar pistas, la casa había sido alquilada por Eleonora, no por Electra. No tan extraño si tenía en cuenta que las dos eran amigas y estaban metidas en algún asunto.


  Había una cosa que le impresionó, se quedó la escopeta de mira telescópica…


  —¿Crees que Eleonora quiere asesinarme? —la preocupación de Maxwell crecía a cada momento.


  —Puede que Electra no de la talla para ese tipo de trabajo, a lo mejor querían terminar solo con Alexa, pero llegados a este punto, puede que matar al último heredero sea lo mejor.


  —Si es verdad lo que dices habrá que parar a esas mujeres. —Sentenció Maxwell.


  —Estoy de acuerdo contigo. —Tras la respuesta de Nicanor, colgó de nuevo el teléfono y se sentó tranquilamente en su sofá, con el ceño fruncido y las sienes apoyadas en los nudillos, la angustia y la preocupación habían trastocado su rutinario relax.


  Eleonora marcó un número en el teléfono, una voz áspera irrumpió de forma repentina.


  —¡Estaba haciéndome la manicura, espero que sea importante! —Dijo con enfado en el tono de voz.


  —¡Vaya asesina! —dijo decepcionada al escuchar a su interlocutora.


  —¿Cómo dices? ¡Una también tiene derecho a estar guapa!


  —¡Bueno, dejémonos de tonterías! Vamos a pasar a la acción, usaremos un veneno especial que no deja rastro en el cuerpo.


  


  —¿Cómo les vamos a engañar? —Preguntó con naturalidad.


  —No costará nada… ¡Simularemos una boda! —Sentenció Eleonora con una voz solemne.


  —… Interesante ¿Boda de quien? —Preguntó con pasión.


  —¡La nuestra, saldremos del armario! —Chilló con alegría.


  —¿En serio? ¡Vaya, resulta excitante… uhmmm!


  —Habrá que deshacerse de sus cuerpos ¡Nada de pistas! —Eleonora se puso en pie, caminando en círculos debido a la preocupación.


  —¡Tranquilízate, deja eso en mis manos! Los llevaremos a nuestra luna de miel, nadie notará que faltan, desaparecerán.


  —Bien, una primera toma de contacto para fijar los detalles de la operación. —Añadió Eleonora.


  —Oh si, claro. ¿Mañana a las seis de la tarde? —Preguntó Electra mientras se encendía un cigarrillo.


  —A las seis y cuarto en el bar “Gentuza”, adiós.


  Eleonora colgó el teléfono con brusquedad, se terminó la copa y después se tumbó en el sofá mientras se decía a sí misma:


  —¡¡Ha llegado vuestra hora… tortolitos!! —Segundos después, se desvaneció en un plácido sopor alcohólico, emitiendo unos ronquidos estremecedores.



  Capítulo 4


  Transcurrieron seis meses y las dos parejas parecían felices, Kendal y Ciriana, Maxwell y Bambi. Las personalidades de cada uno encajaban a la perfección con las de sus nuevas parejas respectivas, incluso Kendal y Maxwell terminaron llevándose bien, y jugando al tennis.


  Eleonora y Electra anunciaron a todo el mundo su nueva orientación sexual y la firme decisión de unirse en santo matrimonio, a pesar de la oposición de la Iglesia, claro.


  El día de la boda fue muy concurrido, acudieron Maxwell, Kendal, Alexa y Bambi, así como muchos de sus amigos. Llegó un coche adornado con arreglos florales, y pasó a recoger a una de las consortes, una de las novias. La afortunada fue Electra Vargas, acompañada de Maxwell Gallagher, que hizo las veces de padrino.


  La otra novia llegó por separado, acompañado de la madrina, que en este caso era Alexa Ferguson. Eleonora del brazo de Alexa … ¡Todo era gloria y bendiciones!


  Fueron los primeros en llegar a la iglesia. El templo fue especialmente construido por la comunidad de gays y lesbianas ricos del barrio; Alexa y Eleonora esperaron en el altar la llegada de Electra.


  Observaba con cierto nerviosismo a los invitados en el interior, todos muy elegantes. En ese momento llegó Electra Vargas, acompañada de Maxwell, mientras sonaba la marcha nupcial.


  Algunas damas de honor, estaban detrás de la novia, vigilando no pisar la cola del vestido. Siguiendo el estilo de bodas formales, los padrinos se situaron en un lado, en la parte derecha del altar, en vez de al lado de las novias.


  El conductor de la ceremonia, reclamó los anillos de las novias y ambas se los entregaron mutuamente la una a la otra.


  Y llegaron a la parte más importante, esa en la que se dice:


  —¡Puedes besar a la novia! —No hizo falta insistir, pues en ese instante Electra y Eleonora se enzarzaron en un intenso y furioso morreo, cayeron al suelo, rodando con sus vestidos de novia la una sobre la otra, al tiempo que ha Electra se le escapó uno de los pechos del sostén. Los padrinos tuvieron que separarlas y decirles que ya tendrían tiempo en el hotel.


  La comida fue excepcional, los platos de Maxwell y Alexa habían sido meticulosamente preparados y envenenados. Maxwell casi iba a probar el suyo, entonces, un puñetazo impactó en su mandíbula izquierda.


  Kendal, comenzó a golpear a Maxwell sin razón aparente, al verlo, Alexa dejó su comida para tratar de parar a su compañero.


  —¡Lo se todo cabrón, has estado follándote a Alexa! Ha sido tu particular venganza hacia mi ¿verdad?


  Gran error golpear a Maxwell habida cuenta de las experiencias pasadas. Entonces se puso en pie, se sacudió la chaqueta y se lanzó de inmediato hacia él.


  La pelea dio un giro de 180º, la corpulencia de Maxwell y su maestría hicieron que el hijo de Eleonora recibiera un buen suministro de golpes.


  —¡¡Que alguien pare a ese energúmeno, acabará con mi hijo!! —Gritó Eleonora, la recién casada.


  Contra todo pronóstico Kendal sobrevivió a la paliza; es cierto que en el cuerpo lleno de moratones, etc. pero ningún hueso roto y tampoco había traumatismo craneal. Sin embargo, Eleonora y Electra tuvieron que deshacerse disimuladamente del plato que Alexa y Maxwell estuvieron a punto de probar ¡El veneno estaba ahí!


  Durante algún tiempo Alexa y Maxwell estuvieron sin dirigirse palabra. En ese lapsus, Electra apareció en su domicilio, justo después de la luna de miel, y llamó al timbre.


  —Me he enterado que por aquí ha habido “jaleo”… —dijo Electra con cierta malicia en su rostro.


  —¿Te refieres a mi? A veces suceden ese tipo de cosas.


  —¿A ti? Más bien a Kendal. —Preguntó con los ojos muy abiertos.


  —Si, empezó él primero, qué le vamos a hacer.


  —¡Oh, pobre…! debes estar arrepentido por lo ocurrido. —Eleonora se aproximó a Maxwell y se desabrochó dos botones de la blusa que llevaba, si no lo hubiera hecho, en algún momento hubieran estallado debido a la presión que ejercían sus enormes pechos de silicona.


  —¡Electra, creo que no es el momento!


  —Sí querido, Bambi no está en tu casa. —Electra terminó de quitarse la blusa y comenzó a bajarse el tanga, sus pechos estaban al descubierto, rozando el torso de Maxwell y una vez que se quitó las braguitas tanga, éste no pudo resistir tocarle el clítoris húmedo con los dedos.


  —¡Oh si, estoy muy caliente! —Dijo Electra con los ojos cerrados de puro placer mientras él la estimulaba con maestría.


  —¡No hace falta que lo jures! Vas a empaparme los pantalones de diseño. —Dijo preocupado.


  ¡Uff, qué calor, fóllame rápido pero bien! —A la orden de esta ardiente mujer, Maxwell decidió sacar su enorme y erecto miembro, y penetrarla salvajemente sobre la mesa del salón, las patas de aquel mueble eran firmes y robustas, aún así, el movimiento parecía querer desarmarlo todo, los tornillos parecían flojos, quizás la enorme bestialidad con que este hombre embestía Electra, podría hacer que la robusta mesa de madera de nogal cayera al suelo.


  —¡Has venido el momento propicio! —Bromeó Maxwell, todo sudoroso y enfocado en su tarea de follador ancestral.


  —¡Sí, sí y te he pillado solo en casa! ¡Genial, mi gozo se está cumpliendo por fin!


  Las palabras de Electra no durarían mucho, Eleonora también había pensado en Maxwell y estaba al tanto de los últimos acontecimientos de infidelidad de Alexa con Kendal, también se había informado de la paliza que había recibido de Maxwell.


  —¡¡Valiente zorra eres, Electra, aprovechas la mínima oportunidad para gozar con el cabrón de mi hijastro!! —La irrupción repentina de Eleonora, hizo que la pareja detuviera de forma repentina su actividad.


  —¡¿Tu hijastro?! —Preguntó extrañada Electra, sin dejar de aferrarse con sus uñas a la espalda de Maxwell Gallagher.


  —¡Ay, ay! Me estás apuñalando con tus dedos. —Dijo debido al dolor.


  —¡Zorra, te contraté para que me ayudaras a liquidarlo! ¡Ven aquí traidora! —Eleonora se tiró a la yugular de Electra Vargas, también tenía las uñas afiladas y ambas se enzarzaron en una felina pelea de gatas salvajes.


  Eleonora le propinó algunos zarpazos que hicieron sendas marcas en la cara a Electra, respondiendo esta con el mismo movimiento y dejándole marcada. Tal era la furia y la locura de estas dos mujeres, que en poco tiempo acabaron desnudas, una sobre la otra y dando vueltas sobre el suelo mientras trataban de estrangularse y arañarse mutuamente. A la escena acudió Drako, esperando las órdenes de su dueña.


  —¡Drako, ataca! —Pero las palabras de Electra no parecieron causar efecto en su mascota, Drako, el cerdo vietnamita no le obedeció, se limitó a echarse al suelo y a bostezar de aburrimiento.


  —¡Jajaja! Se ve que está acostumbrado a veros de esta manera. —Comentó Maxwell, jocosamente, aunque un poco frustrado por no haber podido consumar el salvaje polvo que estaba echando con Electra.


  —¡Desagradecida, podrías dejarme una horita con Maxwell, después será para ti! —Contestó mientras se defendía con sus garras de la incansable Eleonora.


  —¡Se me ha ocurrido una idea! —Eleonora se apartó de forma repentina de Electra, parece que su cabeza se había iluminado con una alternativa.


  Esta se puso en pie, caminó alrededor de Maxwell y en un instante dijo:


  —¡Eureka! —Parece que por bien por fin había dado con algo importante.


  —Podemos fornicar los tres juntos, ¿qué te parece? —Electra sacó unas esposas para ponérselas, el brillo de un enorme cuchillo en las manos de Eleonora sorprendió a Maxwell.


  Mientras las dos mujeres se dirigían hacia él, este saltó de la cama aterrorizado corriendo desnudo por toda la mansión mientras ellas le perseguían, salieron al jardín y en un esfuerzo hercúleo, Maxwell saltó sobre una moto vespa que pasaba por la calle, derribando al ocupante y robando el ciclomotor, que partió a toda velocidad con el millonario desnudo sobre ella.


  —¡¡Maldita sea!! Era la oportunidad perfecta para descuartizarlo en secreto y deshacernos de él. —Dijo Eleonora.


  —Si, casi lo teníamos y nadie hubiera sospechado de nosotras… ¡diantre!


  Al día siguiente Bambi recibió la llamada de Maxwell, de esa forma descubrió la estrategia rastrera de Electra contra él.


  —¡Esas mujeres no tienen límites! Si vuelven las denunciaré por acoso. —Sentenció, estaba furiosa, se notaba en su voz.


  —Eso por dejarme solo ante el peligro. —Añadió Maxwell.


  —Lo que faltaba, que encima te quites la culpa de todo ¡¡Anda que te lo estás pasando bomba!! ¿Has conseguido alguna confesión de cama? —Dijo Bambi con retintín.


  —No me agrada ese tono, ¡casi lo consigo! —dijo frustrado.


  —De acuerdo, vamos a calmarnos; la próxima vez que te encuentres con ella ten cuidado…


  —No tengo miedo de esa mujer —Al oírle alcé las cejas y resoplé.


  —¿Es que no has tenido suficiente? Es capaz de todo.


  —Vale ¿Podré verte más tarde? —Preguntó con un tono sensual.


  —Uhmm… ¿Quieres más?


  —Si, pero más relajadamente. —Contestó Maxwell.


  —Llámame más tarde, estoy ocupada… un besito.


  Continuó con su trabajo sin sospechar que Electra no se había dado por vencida. De hecho, ese mismo día, justo a la hora de comer le hizo una visita.


  —¡Si no sales ya mismo de mi propiedad llamaré a la policía! —Exclamó enojado.


  —Por favor, se lo que estás pensando. Pero si escuchaste mi conversación, imagino que te habrás dado de bruces con que soy la primera sorprendida. —Dijo cogiendo aire, cerrando sus ojos recién maquillados y acentuando su pronunciado escote.


  —¿La primera sorprendida? —Preguntó con sarcasmo, mientras se reía y negaba con la cabeza.


  —Si, fue un estúpido error, en el momento que íbamos hacia ti no pensamos que era raro llevar un cuchillo en la mano. —Dijo implorándole con las manos.


  —Ya veo… dime, ¿Por qué queréis matarme? —Preguntó intrigado.


  —No queremos matarte, cariño te quiero. —Más falsa que Judas…


  —¡Electra, ya me perdiste hace tiempo! —Gritó abriendo sus ojos de forma exagerada y mirándola con furia.


  —Vale, no te enojes. Te he traído un pequeño obsequio, las he hecho yo. —Cogió una cestita de mimbre y retiró un bonito pañuelo bordado, debajo había unas galletitas.


  —¿Crees que voy a comerlo? —Preguntó sorprendido.


  —¡Oye! ¿Me dejas pasar y hablamos? —Preguntó con ojos de cordero degollado.


  —Es mejor que te marches. —Dijo cruzando los brazos, estaba recién salido de la ducha y llevaba una toalla que le cubría desde la cintura hasta las rodillas, dejando al descubierto su musculoso torso.


  —Por favor… me siento tan mal, si por lo menos pudiéramos recuperar la cordialidad, prometo…


  —No, no y no. Ya has hecho de las tuyas. —Dijo intransigente.


  —Considéralo una reunión profesional, tengo un porcentaje importante de las acciones, ¿recuerdas? —Dijo arqueando una ceja.


  Miró a ambos lados, estaban justo en la entrada de la mansión, se aseguró de que su madrastra Eleonora no estuviera por los alrededores y dijo:


  —Está bien, pasa. —Ella sonrió y entró con paso seductor, cual serpiente estudiando a su presa. Sacó una de las galletitas de la cesta y se la ofreció.


  —Pruébala, seguro que te van a gustar. —Dijo con una risita en sus labios carnosos, de silicona.


  —Los dulces venenosos están prohibidos en mi dieta. —Dijo tajante.


  —¡Oh! No seas soso. —Se aproximó al salón para coger la botella de ron y servir dos copas.


  —¡Oh, no, no! ¿No será una estrategia para emborracharme?


  —¡Qué gracioso, sólo son dos copitas!


  Estaban en el salón, no había nadie, tras haber transcurridos varios minutos, puso sus palmas en la cabeza, al tiempo que la sacudía y miraba a su alrededor.


  —Mientras bebía su copa comenzó a tener una erección y, ¡sorpresa! La toalla cayó al suelo.


  —¡Santo cielo! —Gritó sorprendida ante el espectáculo que se encontró de improviso.


  —¡Lo siento, es mejor que vaya a vestirme. —Comentó mientras se inclinaba para recoger la toalla, en ese momento, al no poder mantener el equilibrio cayó al suelo.


  —¡¿Te encuentras bien cariño?!


  —Si, no te desasosiegues… ¡uff!, todo me da vueltas y… esto es como…


  —Apóyate sobre mí, ¿quieres que te lleve a la camita?


  —¡Tu sola no puedes! Uhmm… estás siendo mala otra vez… ¿quieres llevarme a la cama? —Preguntó excitado.


  —Claro que sí cariño, aquí me tienes para cuidarte. —Le susurró con sensualidad.


  —¡No! No puedo ser tan blando… no sé qué me pasa, solo ha sido un trago. —Dijo, mientras sacudía la cabeza, estaba desnudo, sobre él estaba Electra, acariciando su enorme erección. Comenzó a chupar su miembro viril.


  —¡Hagámoslo aquí cariño! ¡Una vez más, la última…! —Gritó mientras cogía aire.


  Maxwell no pudo soportarlo más, la abrazó la desnudó, rasgando su minifalda y sus bragas.


  —¡¡No seas bestia, me ha costado mucho dinero!! —Gritó enojada.


  —Te regalaré otro conjunto de estos. —Electra resopló resignada.


  Estaban sobre la alfombra del enorme salón, Tomó a Electra poseído por una fuerza sexual pocas veces vista, mordisqueó y besó sus pechos de silicona hasta la saciedad, incluso la levantó en peso, hundiendo su rostro entre sus piernas… Electra gritaba de placer.


  —¡Qué gusto, que placer, no puedo más…! ¡Sobre el sofá, quiero en el sofá! —Gritó, viendo que se tambaleaba y no aguantaba bien el equilibrio.


  Maxwell despertó sin saber muy bien lo que había hecho, ni donde se encontraba, estaban en la cama y su compañera hacía selfies con el celular, uno tras otro. Al encontrarse en aquella situación, ya con plena conciencia dijo:


  —Pero… ¡¿pero esto que es?! —Preguntó desconcertado.


  —¿Ya no te acuerdas cariño? Menuda tarde tuvimos, ¡lo pasamos genial, fue fantástico! —Al oírla, los ojos parecían salírsele de las órbitas, saltó fuera de la cama, se dirigió al baño y se miró la espalda en el espejo.


  —¡¿Has vuelto a darme latigazos otra vez?! —Preguntó furioso y sobresaltado, en su espalda estaban las marcas inconfundibles de la fusta y el látigo que antaño usaban en sus juegos de sadomasoquismo.


  —¡Tú me lo pediste, cariño! Además, era lo que siempre te gustaba, ¿recuerdas?


  —No puede ser, como he vuelto a caer tan bajo. ¡Debiste drogarme! —Dijo frotándose la cabeza con las yemas de los dedos.


  —Sólo tomamos dos copas de ron, ¡nada del otro mundo! —Respondió meneando sus pechos y acercándose a él completamente desnuda.


  —¡Aléjate de mi! Siento como si todo hubiera sido un sueño… macabro, no sé que me ha pasado.


  —Cariño… —susurró tratando de seducirlo otra vez.


  —¡Fuera! Vístete rápido y vete, ha sido un error. —Dijo tajante, tomó su ropa pero… en ese momento cayó al suelo inconsciente.



  Capítulo 5


  Cuando Bambi volvió a casa no pudo localizar a Maxwell, llamó a Alexa, tampoco sabía nada, ni Electra, Eleonora… nadie, de modo que decidió llamar a la policía.


  —¡¡Asesinas, como le hayáis hecho algo… juro que!! —Se dijo asustada, al rato llamaron al timbre, era Alexa.


  —He venido lo más rápido que he podido, ¿han averiguado algo?


  —Están buscando pistas, registrándolo todo, he respondido todas las preguntas y les he contado todas mis sospechas.


  —No podemos hacer otra cosa que esperar. —Dijo Alexa frustrada.


  Mientras tanto, en casa de Nicanor ocurría algo; escuchó unos ruidos provenientes del salón, no le dio importancia en ese instante, pero después oyó unos gruñidos que le hicieron ponerse en guardia, fue corriendo hasta el lugar de dónde provenía el sonido y se encontró con Electra Vargas. Ante la sorpresa preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí? —Inquirió con mirada seria, la mujer estaba hojeando unos cajones de un mueble situado en la habitación contigua, buscando algo…


  —¡Oh disculpa, mi cerdo se ha escapado y ha entrado aquí! —Se veía la mentira en el rostro de Electra.


  —¡¿Me toma el pelo?! ¿Y por qué no ha llamado al timbre, como cualquier persona normal?


  —Dime una cosa ¿Me denunciarías si encontraras a mi cerdito en tu casa? —Nicanor seguían teniendo el rostro severo, casi iba a llamar a la policía.


  —…como tú, que entraste en la mía. —Dijo con mirada fría en la mirada.


  —¡¿Qué dice, qué busca en ese cajón?! ¡Fuera de aquí! —Gritó asustado.


  —Buscaba las grabaciones de los micrófonos y las fotos que nos has estado tomando…


  —¡Ya basta! ¡¡Lárguese de aquí cuanto antes! —Nicanor empezaba a perder la paciencia.


  —A nadie le gusta que entren en su domicilio ¿Verdad? ¿Y encontrarse un enorme cerdo vietnamita capaz de triturar tus propios huesos y orinarte encima? —Manifestó en tono sarcástico.


  —¿Qué tan grande es su cerdo? —Dijo impaciente.


  —Oh, hasta la cintura, fuerte y muy leal. — Exclamó Electra, que sacó un silbato de su bolso; se lo llevó a sus labios de silicona y sopló con fuerza, emitiendo un sonido no audible.


  —¡Oh Dios mío! —En ese momento apareció Drako gruñendo y rápidamente se lanzó sobre Nicanor, que cayó al suelo.


  —¡No se resista, es contraproducente que haga eso! La muerte será más dolorosa.


  —¡¡Aaah mi brazoo!! —Se escuchó un crujido de huesos.


  —Si, no tenga miedo, está bien educado y es obediente. —Al término de varios segundos, Drako vino caminando hacia Electra, el animal surgió de las penumbras, ya no se escuchaban gritos, se aproximó a su dueña lamiéndole las manos e intentando llegar a su cara.


  —Oh, mi querido, ¡no hagas eso que me manchas! Has sido malo. —Dijo acariciándole la cabeza mientras el animal gemía de placer—.


  —¿Lo ve? Le dije que estaba bien educado!


  Poco después, hizo una llamada:


  —¡Trabajo hecho! Pero no he encontrado las grabaciones. —Dijo Electra.


  —Está bien, enviaré a Spike para deshacernos del cuerpo, no te vayas, hay que limpiar todo a fondo. —Dijo Eleonora.


  Horas más tarde, en otro lugar, Maxwell despertó, estaba esposado a una cama, no sabía donde se encontraba, su mente aún estaba nublada y su visión era borrosa, aún así reconoció a la persona que estaba ante él.


  —Eres una retorcida, ¿donde estoy?, ¡suéltame! —Al gritar Maxwell, Electra puso su mano en las nalgas del semental, apretándolo con fuerza.


  —Te voy a dar lo que te mereces por dejarme por otra. Dijo con los dientes apretados, mientras agarraba con fuerza su miembro viril. —Maxwell no sabía qué decir, estaba confuso.


  —Viéndote así, me pones cachondísima ¿Lo sabes?


  —Eres una pervertida Electra; ¿Qué quieres de mí?


  —¿Tú qué crees? Te voy a dar lo que te has ganado, ¡por portarte mal!


  —¡Estás loca!


  —¡Loquísima…! —Unos breves segundos de silencio y sonó el primer latigazo, las marcas rojas aparecieron en la espalda de Maxwell, otro más, y otro… así se tiró cinco minutos. Luego se puso sobre él, que aún tenía el miembro erecto debido a la droga que le había administrado y comenzó a subir y bajar loca de placer.


  Después se retiró dejándolo esposado, para volver más tarde, por la medianoche.


  —Despierta, despierta… aún no hemos acabado. —Abrió los ojos, molesto, dolorido, estaba dormido.


  —No puedo con mi cuerpo, ¡déjame dormir!


  —¡No! —Le cogió del brazo y le agitó para espabilarlo. No tuvo más remedio que incorporarse y levantar pesadamente su cuerpo.


  —Vamos a la sala de castigo. —Electra le encañonó con una pistola y abrió sus esposas con una llave.


  Luego abrió una compuerta que había, bajaron unas escaleras, estaba oscuro, olía a humedad, se escuchaban goteras. Aquel sitio era tétrico, lúgubre.


  Entonces Electra encendió la luz, era como el museo de los horrores. Una sala de tortura sadomasoquista, anillas en las paredes, correas, esposas, látigos, trajes de cuero, todo tipo de complementos. La pervertida de Electra había acumulado un montón de artilugios de castigo a lo largo de los años para satisfacer sus perversiones sexuales y sadomasoquistas; entonces Electra dijo:


  —Ven aquí, te voy a dar lo tuyo y vas a escarmentar. —Maxwell llevaba unos calzoncillos de cuero con anillas, Electra le esposó las manos, colocó una correa en su cuello y le encadenó, dejándolo en una postura incómoda, inclinado.


  Una cadena sujetaba su cuello a una anilla que sobresalía del suelo. Electra cogió uno de los látigos y se escuchó el primer latigazo; el ruido provocaba un eco terrorífico en aquella sala, después vinieron más. Latigazos y más latigazos, por sorprendente que parezca, Maxwell estaba excitado, no era la primera vez que hacía eso con Electra.


  Luego plantó uno de sus altos y afilados tacones encima de un pequeño pedestal de madera y dijo:


  —Ahora límpiame los zapatos, déjalos relucientes.


  —Si, mi ama. —Dijo Maxwell excitado.


  —Pórtate bien, haz lo que te digo y no vuelvas a desobedecerme. ¿Ves lo que te ha pasado?


  —Sí, mi señora. Me portaré bien a partir de ahora.


  —Eso es, quiero que me obedezcas siempre, no me contradigas, o si no…


  —La voz de Electra retumbaba, producía un eco en aquel enorme salón del terror, estaban debajo de la gran mansión de Eleonora.


  —Ya has visto lo que soy capaz de hacerte. Si vuelves a engañarme con otra te daré tu merecido.


  —Si, mi ama. —Limpiaba los zapatos de tacón con puntas de aguja de Electra.


  —La única que te puede humillar y tratar mal soy yo ¡Qué no me entere que otra lo hace por mí!


  —No volverá a pasar mi señora.


  —Me alegro ¡Levántate! —Se puso en pie, con las manos encadenadas en la espalda, Electra tomó la correa de su cuello, se aproximó a él y le dijo:


  —¿Entiendes ahora quién es la que puede complacerte?, a partir de ahora no habrá ninguna más.


  —Si, mi señora.


  —¡Pues ya sabes lo que tienes que hacer!


  Al día siguiente, la policía continuaba buscando a Maxwell, Bambi se llevó las manos a la cara, algunas lágrimas asomaron entre los dedos, no podía reprimir sus emociones, Alexa sacó un clínex y se las secó, después la abrazó. Pasó la noche acompañándola y al amanecer se fue al trabajo, Bambi tenía turno de tarde.


  También tenía cierta preocupación porque el período se retrasaba, de manera que compró una prueba de embarazo. Con enorme sorpresa, vio como el test dio positivo.


  Se alegró por los resultados, aunque se sentía triste por la desaparición del padre, esa situación daba un giro radical a los acontecimientos, Maxwell ya no era el último heredero de los Gallagher.


  La mañana comenzaba con mucha actividad en la empresa, Kendal estaba ocupado en el despacho, clasificando información sobre los anunciantes y organizando los próximos eventos. Nada anormal, tareas que se vieron interrumpidas por alguien que rompió la monotonía; Bambi llegó y entró en el despacho.


  —¿Estás hablando en serio? Es fantástico.


  —Ha dado positivo esta misma mañana.


  Entre tanto, alguien escuchaba atentamente las palabras de Bambi desde fuera del despacho, era Gina:


  —Lo he oído todo. —Dijo en voz baja, mientras sacudía la mano, haciendo ademán de que se cocía algo importante.


  —Vais a alucinar en colores. —Dijo —, Bambi está embarazada.


  La noticia les impactó, se llevaron las manos a la cara y Alexa salió y dijo:


  —¡Impresionante! Nunca pensé que pasaría esto tan pronto.


  —¿Dónde estará Nicanor? —Suspiró Gina.


  Todos quedaron conmocionados con la pregunta, tras haber transcurridos varios segundos en la cara de Alexa se vislumbró la angustia.


  —¿En qué estás pensando Alexa? —Preguntó Ingrid.


  —¡Esta mañana la policía fue a visitarme a casa, han encontrado restos humanos, en casa de Nicanor… un falange!


  —¡Santo cielo! —Gritó Ingrid.


  —Le dije a la policía que Maxwell y Nicanor estaban investigando en secreto a Eleonora y Electra —Continuó Alexa.


  Nadie más dijo nada, se hizo un silencio sepulcral que opacó la alegría por el embarazo de Bambi. En ese momento salió del despacho de Kendal.


  —¡Madre mía, ven aquí amiga! Creo que traes buenas noticias —Dijo jocosa.


  —Si, Maxwell… va a ser padre. —Al oírla todos gritaron de alegría y abrazaron a Bambi para animarla.


  —¿Estás bien Bambi? —Alexa le acariciaba el rostro.


  —Estoy tranquila, esperando. —Respondió.


  —Sé que te afecta Bambi, siento lo que está pasando. —Dijo sirviéndole una infusión.


  —Qué mala suerte que Maxwell no pueda saberlo. —Manifestó, negando con la cabeza.


  —No te desesperes, no permitas que algo así que afecte, sé positiva.


  —Cierto.


  Kendal salió y le dijo que se tomara el día libre y que no se preocupara, necesitaba descansar.


  —¡Luego iré a verte Bambi, no estarás sola! —Dijo Alexa.


  Se marchó en silencio, con gesto de tristeza, todos estaban preocupados por ella. Al término de varios minutos sonó el teléfono ¡era Electra!


  —¿Si? —Contestó Alexa.


  —¡¡Soy yo, Maxwell!!


  —¿Donde estás? ¡¡¿Que ha pasado?!! —Comentó Alexa.


  —¡¡Bajo la mansión de mis padres, Electra me secuestró, he logrado liberarme de las esposas rompiéndome la muñeca!! —Gritó asustado, al fondo se escuchaban gruñidos de cerdo.


  —¡¡Dios mío Maxwell!! ¿Qué es ese ruido? —Gritó Alexa.


  —Es su cerdo, dejé a Electra inconsciente y está intentando entrar… ¡¡No podré aguantar mucho más!!


  —¡¡Aguanta, ya vamos rápido!!


  —¡¡¿Qué sucede?!! —Gritó Kendal.


  —¡¡Vamos a tu casa, Maxwell está a punto de morir!!


  El deportivo de Kendal se plantó en menos de cinco minutos en la mansión, no fue necesario llamar a la policía, venían detrás, persiguiéndoles por el exceso de velocidad.


  —¡¡Quédate aquí y explícales, voy a entrar!! —Sacó una pistola y entró corriendo en la casa. Cuando levantó la trampilla del sótano Drako se lanzó sobre él y el animal atrapó su pierna.


  —¡¡Aaaaaah!! —Sus huesos crujieron, la fuerza de sus mandíbulas era enorme, pero pudo vaciar el cargador de la pistola sobre él.


  Encontraron a Maxwell vivo, con una muñeca dislocada y Electra esposada, con un buen chichón en la cabeza.


  Al día siguiente Electra Vargas ingresó en prisión, los interrogatorios fueron largos y duros, la policía encontró el cuerpo de Nicanor en casa de Spike; justo cuando estaba tratando de hacerlo desaparecer con ácido.


  Bambi durmió durante doce horas, fue sedada después de sufrir un shock por la noticia, dos días después se celebró el funeral de Nicanor.


  Capítulo 6


  Mientras todos estos sucesos estaban teniendo lugar, un hombre alto, desgarbado, con gafas y aspecto pseudo intelectual, se relajaba desnudo, hojeando unas revistas sobre sexo fetichista en una ostentosa casa de Basilea, Suiza. La sesión lúdica de ocio sexual se vio interrumpida por el repentino sonido del timbre, tuvo que dejar las diversión a un lado, poner un poco de orden en el salón y vestirse con algo decente. Este individuo, cuyo nombre era Günter Snyder, se aproximó a la mirilla de la puerta y divisó a una mujer rubia, delgada, alta, de aspecto aristocrático; tan excitante visión hizo que no dudara en abrir la puerta, a pesar de que solo se había puesto unos calzoncillos.


  —¡¡Eleonora!! Qué sorpresa (Hablaba en alemán suizo), la barba desdeñosa y sus “atuendos” le hacían parecer un tipo extraño.


  —¡Oh! ¡Sigues teniendo ese pésimo acento! …y comportándote como un pervertido. —Dijo la mujer.


  —Si, claro ¿Qué te trae por Suiza? —Se aproximó más a ella, eso le excitaba mucho.


  —Un trabajito ¿Puedo pasar y hablar un momento?


  —¡Oh si! Disculpa mi aspecto, no esperaba a nadie.


  —Tengo algo fácil para ti y muy jugoso. —Dijo Eleonora.


  —¿De veras? —Alzó las cejas, interesado.


  —Si, necesito que desaparezca una mujer… la esposa de mi hijo.


  Eleonora sacó una carpeta en la que había un montón de fotografías, en todas ellas aparecía Alexa. Al parecer, Spike había conseguido ocultar cámaras para fotografiarla en todo momento, en la mansión, en el coche… Günter Snyder no daba crédito a lo que estaba viendo.


  —Ooh perfecto, no será difícil…


  —No debe resultar sospechoso, ha de ser…


  —¡Si claro, un accidente, no hay problema!


  —Te daré toda la información que necesites. —Eleonora le entregó una maleta que abrió delante del tipo, mostrándole una enorme cantidad de dinero—. Aquí tienes 25.000 dólares, sé que eres el mejor.


  —¡No lo dudes! —Dijo Günter.


  —Y dime… ¿has venido sola? —Preguntó Günter.


  — ¡Por supuesto! ¿Por qué me preguntas eso? —Respondió enfadada.


  —¡¡Oh perdona, ya sabes lo importante que es la discreción para mi trabajo!! Disculpa un momento… ahora vuelvo. — se ausentó y regresó al término de varios minutos.


  —¡Oye!, ya que estoy aquí, vamos a aprovechar… —dijo Eleonora quitándose la blusa y quedando semidesnuda, Günter la miraba con los ojos desencajados.


  —Quizás en otro momento, ahora estoy cansado. —Ella no hizo caso y continuó desnudando a Günter, bajándole los pantalones, quitándole la camisa, hasta que tocó el revólver que ocultaba bajo la camisa.


  —¡Günter! ¡¿En qué estás pensando?! —Dijo enfadada mientras agitaba su miembro erecto.


  —Eeh.. ¡Es por seguridad! —Respondió excitado y a punto de eyacular, Eleonora enfurecida le quitó el arma.


  —Vaya, llevas las dos armas cargadas ¿Qué tramabas? ¡Contesta cerdo! —No respondió, la erección de Günter comenzaba a bajar.


  —Está bien. —Eleonora Aldrich Disparó el revólver, el hombre cayó al suelo.


  —No soy fácil de matar, ahora descubriré lo que tramabas, ¡rata!


  Günter, moribundo, levantó la cabeza para decir algo.


  —Quiero que nos separemos… —Dijo, y disparó, tenía una pequeña pistola oculta bajo el sobaco que Eleonora no pudo detectar,.


  —¡¡Hijo de puta!! —Se llevó la mano al estómago y vació el cargador sobre Günter.


  Eleonora cayó sobre sus rodillas, con la mano presionando la herida, la sangre manaba en abundancia. A pesar del dolor pudo ver que en la mesa había un ordenador portátil con las últimas noticias sobre los Gallagher.


  Leyó los titulares, la aparición de un cuerpo, la tortura e intento de asesinato de Maxwell Gallagher… ¡¡Y su foto en las noticias!! Günter ya sabía que Eleonora estaba siendo buscada cuando aceptó el maletín con dinero.


  —Maldita sea… esa zorra de Electra se ha dejado pillar.—Se dejó caer sobre el piso, respirando agitadamente.


  Eleonora falleció desangrada y por fallo multiorgánico.La policía encontró el cuerpo de Eleonora en Suiza, junto al del asesino a sueldo. Los cabos fueron atándose y se supo que también organizó el asesinato de Amanda Gallagher 20 años atrás.


  Además se demostró que Eleonora amañó y falsificó el verdadero testamento que dejó David Gallagher, pues este apareció en la mansión, para asombro de muchos, el multimillonario se lo había dejado todo a su verdadero y único hijo, Maxwell Gallagher.


  En cuanto a Electra, le quedaba prisión para rato, los cargos eran:


  


  Homicidio, cómplice de asesinato, estafa, secuestro, tortura…


  Después de una semana en el infierno, Eleonora estaba aburrida de tanto penar, le fastidiaba que Günter le hubiera traicionado vilmente, así que, después de ser despellejada por Satanás, como era costumbre los viernes por la tarde, decidió telefonearle, ya que éste también andaba por allí:


  —¿Reunirnos, para qué, no entiendo? Si ya está todo hablado, no tenemos nada que decirnos, te he engañado y punto, ¿para qué quieres verme? —Dijo Günter contrariado.


  —Dame una oportunidad, se que te gusta el sado ¿No te gustaría probar conmigo? ¿De verdad vas a perderte una nueva experiencia? Aquí está permitido todo lo obsceno y sé que eso… te la pone dura.


  —¡Está bien, veremos que es lo que puedes hacer! Nuestras experiencias sexuales han sido limitadas, por no decir ausentes… veremos qué pasa.


  Concertaron una cita para esa misma tarde, hora: las 04:00 de la madrugada, horario infernal. Günter fue puntual como una estaca, el timbre sonó cinco minutos antes, Eleonora, recién despellejada y con un aspecto horripilante, le abrió vestida con los atuendos oportunos, un buen látigo usado en muchas almas penitentes, traje de cuero, tacones de punta de aguja, esposas, cadenas, todo lo necesario.


  Ni qué decir tiene que Eleonora se empleó a fondo, en el momento que esposó a Günter Snyder no tuvo misericordia, le propinó una buena somanta de palos, latigazos y guantazos en la cara, se desahogó a fondo.


  —¡Chupa la mesa, hazlo, límpiala!


  —¡Si mi señora, por favor terminemos ya! Por favor señora mía… —las súplicas de aquel hombre barbudo no hicieron efecto, una hora más tarde terminó. Y le aplicó agua con limón y sal en las marcas ¡Se lo había buscado!


  —¡¡Ay, como escuece!! —Gimoteaba Günter.


  —¡Venga ya hombre! ¡¿Quieres que te atice otra vez?!


  —No, mi señora…


  Después desapapareció por la puerta, quejándose de los dolores, lo cual causó cierta preocupación en Eleonora.


  —Para estar en el infierno, quizás me haya pasado… bueno… ¡Se recuperará! —Y cerró.


  Capítulo 7


  El pobre de Kendal sufrió además de la muerte de su madre, la deshonra, y tener que perder la herencia. Entró en depresión y se distanció de Alexa.


  El día que la abandonó por teléfono Alexa estaba trabajando en una charcutería, colgó de inmediato y, al volver a sus quehaceres, se encontró de bruces con su jefa.


  —¡¿Te pasas por el forro lo que hablamos el otro día sobre las puñeteras llamaditas?!


  —¡Era urgente, lo siento! —Exclamó con los dientes apretados, esperando que la bronca no fuera demasiado fuerte.


  —¡Atiende a los clientes! Ya hablaremos… —Estaba el clima calentito, refiriéndonos a los ánimos, claro, porque en la charcutería hacía siempre un frío…


  Después de estar unas horitas cortando pavo, pollo y jamón; se quitó los guantes y fue a meter las manos en agua caliente, las tenía congeladas. Sobre las tres de la tarde, cuando el ambiente estaba más tranquilo, su jefa, que se llamaba Fiona dijo:


  —Se acabó Alexa, todo tiene un límite; debes marcharte. —Sentenció, el alma le dio un vuelco, después de lo que había pasado…


  —Pe-pero, lo siento muchísimo, ¡de verdad, no volverá a suceder!


  —Lo lamento, ya te dí un ultimátum, esta no la puedo pasar. —Fiona siempre había sido estricta y un poco tirana, hay que decirlo.


  —¡¡Por favor, dejaré el celular en la cabina!! Necesito el trabajo, aún no puedo cobrar el subsidio laboral.


  —¡Alexa, ya me tienes harta! Mira, esto es muy difícil para mí… el celular siempre debió estar en la cabina, además, el espectáculo de la última vez… ¡El próximo mes no te renovaré, debes irte! —Pegó un carpetazo, menuda arpía.


  —Claro, una desgañitándose para trabajar tantas horas seguidas y encima no cobrar puntualmente… ¡Que a veces cobramos el día diez de cada mes!


  —¡En el momento que pueda pagaros! Que el mundo empresarial no es fácil. —Dijo con prepotencia.


  —¿Y en qué se lo gasta, en vino? Usted se compromete a pagarnos, por contrato, entre el día uno y cinco de cada mes.


  —¡¡Márchate ahora!! ¡Te lo ruego! —La cosa se puso tensa, quizás debió callar, pero llegados a ese punto, todo le daba igual.


  —¡¿Cómo dice?! No pienso abandonar mi puesto de trabajo, me las sé todas, usted no va a perjudicarme más.


  —¡¡Te echo ya mismo, mira, te pago lo que te tenga que dar de indemnización!! ¡pero tu no pisas más mi negocio!!


  —¡¡¿Quien se ha creído que es usted para tratarme de ese modo?!! ¡¡No hay derecho!!


  —¡¡Que te vayas, o llamo al vigilante!! —Gritó levantándose de la silla, Alexa se quedó callada, a punto de romper a llorar.


  Se fue de su sitio, apretando la mandíbula y conteniendo las lágrimas, fue a la cabina, cogió sus enseres y en el momento que se disponía a irse, le entregó una carpeta con los documentos del despido, un sobre con dinero y le dijo:


  —Firma aquí y aquí. —La miró desconfiada, tomó los papeles en su mano, leyendo lo que decía la carta de despido.


  —Lo veré tranquilamente en mi casa, ahora no pienso firmar nada. —Respondió guardando la compostura.


  —Como quieras, entonces dame el dinero, hasta que no firmes no hay nada. —Se marchó de la escena “del crimen”.


  En el momento que llegó a casa llamó a Maxwell… sentada en el sofá, no podía contener el llanto, él era su última alternativa ¿Qué iba a hacer?


  —¿Qué te pasa Alexa? —Preguntó, ella había podido aguantar unos segundos sin llorar mientras marcaba su número, pero al oír su voz no pude más.


  —¡¡Me han echado!! He perdido el empleo, tengo que pedirte ayuda, Kendal me ha abandonado, estoy sola, sola.


  —¡No estás sola, Alexa, nos tienes a Bambi y a mí! ¡Me alegro que te hayan echado, ya era hora de que volvieras con nosotros! Ahora tendrás mejor trabajo y mejor sueldo.


  —Quería valerme por mí misma, no quiero causar pena. —Dijo con voz temblorosa.


  —¡Alexa! ¡Somos tus amigos y nos preocupas! ¿No te parece?


  —¡¿Qué voy a hacer ahora?! Otra vez sola… —Estaba sonándose la nariz, secando sus lágrimas.


  —Pásate mañana por la oficina, estará Bambi también, iremos a comer los tres juntos.


  A la mañana siguiente, Alexa ya tenía un nuevo contrato en un puesto de alta responsabilidad, en la empresa de Maxwell. Tuvieron una agradable conversación mientras comían y la animaron mucho.


  — ¿Os vais a divorciar? —Preguntó Bambi.


  —No lo sé, me dijo que necesitaba tiempo, se siente hundido, en la ruina y su madre muerta… —Dijo Alexa.


  —Sí, no es plato del gusto de nadie. Pero tiene que adaptarse y ser un hombre. —Respondió Maxwell.


  Dos días después, Alexa estaba en casa, en un piso nuevo, ordenando cosas, cuando comenzó a notar nauseas, fue al baño y vomitó. No era normal que le sucediera eso, además sentía un ligero dolor en el pecho…


  Temiendo lo peor, tomó las llaves del coche y se dirigió a la farmacia. Ya de vuelta, desempaquetó un test y fue a buscar un recipiente para la orina. Lo hizo con sumo cuidado, fueron unos minutos eternos, esperando, hasta que pudo ver como daba positivo.


  —¡Oh, mierda, esto no me lo esperaba! ¡Uff! —Recién separados, apenas acababa de mudarse, y de repente se enteraba del embarazo, menudo papelón.


  Llamó a Bambi, estaba nerviosa por la nueva situación. Esto le podía cambiar toda la vida.


  —¡Hola Alexa! ¿Qué pasa?


  —Uff… te vas a quedar de piedra… ¡estoy embarazada! —Apretó los dientes como si hubiera hecho algo malo, fue inconsciente.


  —¡Vaya qué sorpresa! —Su reacción no fue negativa.


  —¿No te parece mala suerte? —Preguntó sorprendida.


  —No sientas preocupación, debes avisar a Kendal, ¡Es el padre y debe saberlo! ¡¡Hazlo, rápido!! —Le tranquilizó aunque Alexa tenía serias dudas.


  —Es que nos hemos distanciado, ahora esto, no sé… —dijo con voz temblorosa.


  —Noo, tranquila, no te estreses. Mira, Kendal te quiere, ¡dale una razón para reaccionar! Todo va a ir bien.


  —No sé como se lo va a tomar, noto ansiedad, es difícil de explicar… —Sintió como si le estuviera dando un ataque.


  —¿Ansiedad?


  —Sí y palpitaciones ¡Ay Bambi!


  —¡Voy rápido, no te desasosiegues! —Bambi se asustó.


  —¡No! No vengas… no es necesario, tranquila.


  —Pero Alexa, claro que voy a ir… ¡ya mismo! —Colgó.


  Se sentó en un sillón, tomó un trago de agua, estaba tan nerviosa… pensaba que Kendal no haría nada, que se deprimiría más y se alejaría de ella… Entonces decidió llamar a una amiga.


  —¡Hola Alexa! ¿Cómo te va todo? Hace tiempo que no hablamos.


  —Bien Filipa, uff… perdona que te llame para esto, verás… es que… ¡me he quedado embarazada! —Siempre habían sido “amigas de batalla”, salían juntas de fiesta cuando eran adolescentes.


  —¡¡No me digas!! ¿Que vas a hacer con tu trabajo entonces? —Ella estaba algo “desactualizada”.


  —Ya no trabajo allí, me echó Fiona, menuda es esa… —trataba de mantenerse serena para hablar.


  —¡Que mala suerte Alexa! ¿Se lo has dicho a tu chico? —Esperaba que Filipa le diera una solución


  —No, aún no lo sabe, ¡mi marido y yo estamos en crisis! —Tenía miedo de que se enterara de todo.


  —¡Ni se te ocurra contárselo! Tú y yo sabemos cómo son los tíos, será la causa de tu divorcio… ¡¡Tienes que abortar sin que lo sepa!!


  —Pero, pero… ¿Qué dices? ¿Y si lo tenemos? —Tenía la cabeza hecha un lío, no sabía que hacer.


  —¿Cuanto duraréis, un par de años, hasta que te deje? Te pasará una pensión y se largará a vivir la vida con otra, mientras tú te ocupas de criarlo ¡Piensa en tu independencia, eres joven todavía!


  —¿Tu crees Filipa? No sé… algún día tendré hijos, supongo. —Solo consiguió que su incertidumbre creciera.


  —¡Aborta, aborta y aborta! hazlo rápido, sin que se entere, podéis tener problemas si llega a saber que lo has echo.


  —Pero… ¡Es su hijo también! ¿No hago mal? Uff… qué complicada es la vida cuando no hay diálogo en una pareja.


  —¡¡Pero eres tú la que pares!! El no tiene que hacer nada, a ver, ¿por qué no se puso un condón? ¿Por qué no lo hizo? Pues ya sabes, eso es lo que tú le importas.


  —Filipa… el está pasando por un momento difícil, se está aislando… a lo mejor tener una familia le ayuda.


  —Uff… ¡Estás muy perdida chica! ¿Y por qué no te ha pedido ayuda? ¡No te arriesgues! ¡¡Aborta, aborta y aborta!!


  —¡Me queda poco tiempo y Bambi va a venir ahora!


  —¡Genial, ella te ayudará! buscáis una clínica y…


  —¡No creo que esté de acuerdo Filipa!


  —A ver, déjame pensar. ¡¡Ya está, ven ahora a mi casa!! Trabajo de tarde.


  —No puedo, me siento mal ¡Ay, Filipa! Que no estoy segura de lo que quieres hacer…


  —¡Tranquila, voy yo! ¿Me dará tiempo?


  —Quizás si te apresuras, estás cerca, espera te paso la dirección…


  Le dio los datos completos, Filipa y Alexa siempre habían tenido claro que lo peor que podía pasarles era un embarazo por accidente, con todos los novios que habían tenido en sus vidas… y no tomó precauciones para evitarlo, pero… ¡un momento! ¡Si era su marido!


  No le dio tiempo a pensarlo mucho, en cinco minutos estaba llamando a la puerta:


  Hacía un año que no la veía, estaba como siempre, con sus piercings, sus tatuajes, su pelo de colores, y las axilas teñidas y sin depilar.


  —¡¡Filipa!! ¡¡No has cambiado nada cabrona!! —Se abrazaron y besaron.


  —Estoy un poco nerviosa, llevo una hora con palpitaciones y no me atrevo a tomar nada. —Dijo Alexa.


  —¡¡Vale, tranquila!! Vámonos y antes que nada, envía un whatsapp a Bambi tranquilizándola, diciéndole que te has ido con una amiga al hospital porque estabas mal pero ya te encuentras bien; apaga el móvil en el momento que lo envíes.


  —Vale, voy a escribirlo…


  —¡No te detengas! Ven conmigo, en el coche escribirás. —Salieron de la casa.


  —¿Donde vamos?


  —A la clínica Forrest, en el centro. —Arrugó la frente, estaba titubeante ante las rápidas decisiones que estaba tomando.


  —Mira Alexa ¡Con más razón! —Dijo mientras ponía en marcha el motor—, este debe tener a otra tía y encima está arruinado, no te conviene tenerlo.


  —¡No me agrada que hables así! —Dijo Alexa enfadada.


  —Joder ¡Sé un poco más práctica, que ya conocemos a los tíos!


  —Pero… Filipa, ¿Y… y si.. es el momento de ser madre? —Conducía tan deprisa… demasiado, entendió por qué llegó tan rápido.


  —¡Jajaja! ¿Estás de guasa? ¿Y echar tu vida a perder? ¡¡Te atarás de por vida!! Aborta amiga, aborta.


  De súbito, un peatón cruzó por un paso de cebra que parecía tranquilo, Filipa dio un volantazo y frenó, iban con exceso de velocidad y estaba demasiado cerca, el coche terminó volcando y deslizándose un par de metros hasta que golpeó un contenedor de basura, que, al ser de plástico amortiguó el golpe.


  El vehículo quedó en posición lateral, Filipa estaba inconsciente, Alexa tuvo más suerte porque se pegó al asiento como pudo y su cuerpo apenas se movió. Rápidamente se acercaron dos policías que abrieron la puerta y le sacaron a ella y a su amiga. Filipa tenía sangre en la cabeza.


  —¡¡¿Está usted bien?!! ¿Puede caminar? —se escuchó el sonido de la ambulancia, estában en el centro y, por fortuna, los agentes lo vieron justo en el momento en que sucedió y reaccionaron rápido.


  —¡Estoy embarazada! —Fue lo primero que se le ocurrió decir. Llegaron en cuestión de minutos al hospital, Filipa estaba entubada, a Alexa le llevaron en una camilla a una sala y le examinaron, le vendaron y curaron el codo, le hicieron pruebas, ecografías y análisis de sangre.


  Un médico se aproximó hasta ella y detrás de él venía Bambi, yo estaba en una habitación, en una camilla; me incorporé.


  —¡¡Alexa!! ¡Dios mío! —Corrió hacia ella, llorando, le abrazó. El médico comenzó a hablar.


  —Después de los análisis que le hemos hecho, estamos seguros de que… —Bambi le cogió la mano con fuerza, el médico estaba mirando el informe.


  —…está todo bien, excepto su codo, que sufre una leve luxación. Por fortuna, no tiene nada que temer, ni por su bebé, ni por usted; su lesión se curará.


  —¡¿Y Filipa?! —Gritó angustiada.


  —Ha sufrido un traumatismo craneal, se golpeó la cabeza contra el volante. Pero está estable, se recuperará, estamos convencidos de ello. Por fortuna no ha tenido mayores lesiones, excepto una luxación parecida a la suya, también en el brazo, el izquierdo.


  Le dieron el alta y fueron a ver a Filipa que estaba sedada. Cuando salieron de la habitación llegaron los padres de Alexa por el pasillo, Maxwell también venía con ellos.


  —¡¿A donde ibais con tanta prisa, Alexa? —Gerald y Margarita Ferguson miraron preocupados a su hija, esperando una respuesta convincente, ella… rompió a llorar.


  —¡Lo siento, lo siento! ¡Qué tonta, qué estúpida! Iba a abortar, estaba confusa…


  —¡¡Mira quien ha venido Alexa!! —Detrás de ellos apareció Kendal, muy preocupado y ansioso por verla.


  —¡¡Cariño!! ¡¿Estás bien?! ¡¡Cariño, no lo hagas!! ¡¡…voy a trabajar con Maxwell, volvamos juntos!!


  —Estás con un hombre que te quiere, hija… —Dijo su madre Margarita.


  —Claro que sí Alexa, hay mucha gente preocupada por tí. —Dijo Maxwell.


  —Vale, tranquila, estás bien, todo se solucionará. —Dijo Bambi.


  —Estoy bien cariño, solo una pequeña luxación, todo bien. —Dijo Alexa a Kendal.


  —Gracias por avisarme rápido Bambi. —Dijo, luego, los dos le miraron, esperando que dijera algo, Kendal tenía una mezcla de curiosidad y preocupación en sus ojos.


  —¡¡Estoy embarazada amor mío!! ¡Vamos a ser padres! —…y entonces… le abrazó y… me cogió de la cintura, levantándole en peso, dándole besos sin parar, uno y otro, y…¡otro más! mientras daba vueltas con ella, celebrando la buena noticia.


  —¡¡Te quiero Alexa, vamos a ser muy felices!!


  Así fue como el destino impidió que cometiera una estupidez, celebraron la navidad por todo lo alto.


  —¿Qué piensas hacer ahora, Maxwell? ¿Crees que cederá a tus peticiones? —Preguntó Kendal.


  —Lo dudo, no firmaría la venta de las acciones aunque tuviera que pasar el resto de su vida en la cárcel. —Dijo sorbiendo su taza de café.


  —¿Entonces… de qué ha servido el testamento nuevo de tu padre? —Preguntó Kendal decepcionado.


  —En esto nada tiene que ver el testamento, fue error mío, habrá que demostrar que no ha pagado lo que debe. —Kendal todavía no había comprendido los verdaderos planes de Maxwell.


  —Pero tú emitistes facturas como si estuviera todo pagado, no hay nada que hacer.


  —Electra venderá sus acciones al mercado y estas, a su vez, serán compradas de nuevo, en una cuenta de valores a mi nombre. —Dijo con naturalidad.


  —¡¿Queeeé?! ¿Como lo harás? —Preguntó Kendal, sin entender la jugada de su jefe.


  —En teoría no lo haré yo, será ella, recuerda. Del mismo modo que, en su momento, vendí las acciones y las volví a comprar a nombre de Electra, esperando que un día me las pagara. Ahora se volverán a vender, y serán compradas a mi nombre. El daño será deshecho.


  —¡Electra jamás haría esa operación —Repuso Kendal, esperando que Maxwell diera detalles de la maniobra.


  —Tengo total acceso a la gestión de esos valores, contraseñas, números de identificación, etc. —Dijo Maxwell.


  —…pero no puedes hacerlo. —Respondió Kendal.


  —¿Qué importa quien lo haga? Se hará y punto, si ella lo niega, ¿qué credibilidad tiene? Ahora es una convicta.


  —Dirá que has usurpado su identidad para hacer la operación. —Dijo Kendal, con la frente arrugada.


  —Si persiste, también podría demandarla por haber perdido los dividendos de esos valores durante estos años, tengo una conversación grabada en la que certifica que no me pagó esas acciones.


  —Tienes razón, jejeje.


  Ese mismo día fue a hacer unas gestiones, en primer lugar, visitar a Electra en la cárcel:


  —¡Tú, se que has sido tú! —Gritó a través de la ventanilla de visitas.


  —Tranquilízate, ¿A qué te refieres? No sé de qué me hablas —Se hizo el despistado mientras ella maldecía y gruñía.


  —¡Me vengaré, juro que…!


  Maxwell le pasó una declaración que decía lo siguiente:


  “Yo, Electra Vargas, en pleno uso de mis facultades mentales, prometo vender mis acciones correspondientes al 20% de los valores de la empresa y comprarlas a nombre de Maxwell Gallagher. A cambio de que este, me proporcione ayuda jurídica y pague los honorarios de mi abogado y costas procesales.”


  —¿Has perdido el juicio? No voy a firmar esto. —Dijo de forma tajante, le devolvió el papel.


  —¿Quieres pudrirte en una celda rodeada de gente peligrosa o te gustaría estar en una prisión más “cómoda”? —Dijo Maxwell.


  —Mira, no te obliga a nada, tampoco demuestra que las acciones sean mías. Solo es una promesa, demuestra que me hiciste una promesa y punto ¡No existe ninguna ley que obligue a cumplir las promesas! —Volvió a pasar la hoja por la ventanilla.


  —¿Y entonces por qué está aquí tu notario? —Inquirió con escepticismo en sus palabras.


  —¡Porque me vas a hacer una promesa en serio! ¡Pero no estás obligada a cumplirla, mira la letra pequeña!


  En una línea, al final de la hoja decía lo siguiente:


  “Este documento carece de carácter legal para obligar al firmante al cumplimiento de dicha promesa.”


  —¡Joder! ¡Está bien, lo firmaré! Pero no es necesario. —Dijo desconfiada, tomó el bolígrafo y firmó el escrito.


  Una semana después, Maxwell consiguió sacarla de ese antro y enviarla a una cárcel con mejores condiciones.


  Al día siguiente, Electra llamó desde prisión a Maxwell, vio que tenía veinte llamadas perdidas.


  —¿Se puede saber qué sucede? Parece que… tenías prisa por hablar. —Dijo con tranquilidad.


  —¡¡A-Alguien ha vendido mis acciones y las ha comprado a tu nombre!! —Vociferó exaltada, en un evidente ataque de nervios.


  —Qué graciosa, ¿en serio, ya lo has hecho? ¡Oh, Electra, muchas gracias! —Exclamó con alegría— Sabía que podía confiar en ti.


  —¡¿Has sido tú?! ¡¡Te denunciaré!! ¡¡¡Maldito bastardo!!! —Sus bramidos salían con tal fuerza del celular, que Maxwell se vio obligado a despegar su oreja del auricular para no dañar sus tímpanos.


  —No, ¡querrás decir que has sido tu! Es una promesa que me hiciste, ¿recuerdas?


  —¡¡Maldito!! Debí suponer que era una sucia estrategia, te demandaré. —Añadió irritada.


  —Como desees, pero… debo decirte, querida, que hiciste una promesa ante notario, por lo tanto, cualquier persona razonable pensará que has cumplido con lo pactado ¡Como debe ser! ¿Cierto? —Electra colgó, no quiso intercambiar más palabras.


  Maxwell, satisfecho con los resultados, cumplió con su ritual de ducharse, afeitarse y elegir uno de sus magníficos trajes de diseño, para más tarde acercarse a… su empresa, que era ya completamente suya.


  Al llegar a la oficina, Maxwell pasó silbando por la redacción; cosa que normalmente no suele hacer. Alexa miró extrañada y este le sonrió.


  —¿Ha pasado algo que me haya perdido? —Dijo mientras ordenaba unos documentos.


  —¿Ves estos documentos que tengo aquí? Es la titularidad de las acciones que Electra me usurpó, ¡no digas nada a tus compañeros, es un secreto profesional!


  —¡¿Cómo lo has hecho?! ¡Estoy impresionada! —No daba crédito a lo que veía.


  Esa misma noche, Maxwell organizó una cena en la mansión con Kendal, Alexa y Bambi, además, tenía más buenas noticias que compartir.


  Había un gran ambiente festivo en la mansión, risas, gritos, bromas… a Maxwell le costó hablar cuando se levantó, estuvo un rato esperando para alzar la voz, pero se impacientó.


  —¡¡Chicooos, dejadme hablar!! ¡¡Por favooor!!—No era fácil porque el alcohol había hecho su trabajo, pero al final se hizo algo de silencio.


  —¡Tengo que anunciaros que Bambi y yo… vamos a casarnos!


  —¡¡Bieeeen, hurraaaa, hurraaaa, vivaaaa!!—Kendal y Alexa se lanzaron sobre Bambi, que no pudo escapar y fue izada por la pareja.


  —¡Jajaja, teneeed cuidado, estoy embarazada!—Gritó mientras se tapaba los ojos.


  La boda se celebró un mes después en Wonderlife, a Bambi ya se le notaba algo la barriguita. Las ruinas megalíticas de Tupakamar fueron el lugar donde se celebró la ceremonia. Los impresionantes bloques de granito conformaban una pirámide rudimentaria, coronada por un suntuoso altar tallado en mármol. La cultura que construyó la pirámide de Wonderlife (así se la conocía) era desconocida, los científicos la dataron con una antiguedad superior a los 15.000 años.


  Asistió toda la plantilla de la oficina en la que trabajaban Bambi y Alexa, se dijeron algunas palabras en memoria de Nicanor, y de David Gallagher… y se tocó la música popular del Condado de Richarson, lugar de procedencia de los antepasados Ferguson.


  Por cierto, Margarita y Gerald Ferguson lloraron mucho cuando se habló de David, el padre de Maxwell fallecido hace veinte años de cáncer. Alexa abrazó a sus padres y les dijo:


  —Papá, mamá, nuestro honor ha sido restaurado. Maxwell publicó una nota de prensa en “El Mundo de América” pidiendo disculpas a los Ferguson, y habló del agravio causado por Eleonora Aldrich y Electra Vargas.


  —Estamos feliz por tí hija, contentos de que hayas encontrado tu sitio.—Dijo Gerald, su padre.


  —Soy muy feliz con Kendal, estamos muy ilusionados.—Dijo Alexa, Bambi se acercó a abrazar a los padres de su amiga.


  La boda fue muy divertida, todo el mundo cantó y bailó hasta el amanecer, quedaron exhaustos, y la pareja se fue de viaje a ver las ruinas de Estados Unidos, la nación que fundó Nueva América hace más de sesenta años.


  Y unos meses después… nació el pequeñoChristian, hermoso, esos ojitos claros y pelito rubio… y su sonrisa pícara… lo hacían adorable ¡El nuevo heredero de los Gallagher!


  Corinna taylor


  Hija de padre británico y madre española, pasó la mayor parte de su vida viviendo entre Reino Unido y España. Su primera gran debilidad es la literatura y la segunda, viajar. Siempre le apasionaron las relaciones de pareja, recrearlas, descifrarlas, idealizarlas… es creadora del subgénero Déjà vu, y además, se encuentra súper a gusto escribiendo comedias románticas contemporáneas.


  Hoy compagina su trabajo de profesora y psicóloga con la escritura, y también, los viajes, por supuesto.
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